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Proomio, 
En el tomo 2 ? de mis "Principios Críticos sobre el Vireinato 

de la Nueva España,'' pag. 184, hablando del único buen predica• 
dor que hubo en la Nueva Espatia en el primer tercio del aiglo 
XVIII, entre los muchísimos predicadores que pahllaban en la 
colonia en dicha época, digo: "Un buen orador e il la Nueva Es­
patla en esta época.- Beristain en el articulo correapondiente, 
de,pll'Els de referir que Fray Juan de San Miguel foé Proviacial a la prov'incia de franciscanos de Zacatecas en 1710, dice: "Supo 
(dice el cronista Arl~gui) de memoria toda la Biblia, y yo me&• 
venturo á decir que sus Sermones, compuestos en tiempo en 
qne reinaban el estilo y gusto del portngnes Vieyra, son 
dignos de leerse ó de imitarse en el siglo XIX." Despues men­
ciona muchos sermones que predicó i se imprimieron.- No he 
peaido haber a las manos algun sermon de Fray J.uan de Sau 
MÍguel, i suplico a los amantes Ele las letras que viven en ciuda­
des donde hai biblioteca pdblioa, en donde deben existir sermo­
nes de dicho Padre, que publiquen algun•s.'' 

I no fué inúti1 esta súplica e invitacion, por .que mi amigo el 
Sr. Doctor Nicolas Leon, sabio michoacano, que por sus mui im­
portantes escritos sobre la Historia de México es mui conocido no 
solamente en nuestra República sino tambien en algunos círculos 
literarios de Europa, luego que leyó la pag. 184 de mi libro.,. me 
hizo favor de remitirme un libro, que es una celeocion de vein• 
tiun Sermones i una Plática de Fray Juan de San Miguel; i ca­
yo frontis es como sigue: 11Panegfricas Reliquia,, halladas á. dili• 
gén tes esmeros, que no han bastado para descubrir el grande te• 
soro que se oculta, por mas que á su solicitud haya dedicado cni• 
dadosos desvelos la Provincia de Nuestro Padre San FranCÍlco 
de Zacatecas, fecunda Madre de recomendables hijos, como lo •· 
creditan sus Obras, que de solo uno ha logrado encontrar su ac• 
ti vidad oficiosa: las 4_!18 hace públicas en los plausibles Senao• 
nes Varios del ll. R P. Fray Juan de Sao Jllguel, Lector 
Jubjlado, Examinador Sinodal de los Obispados de Valladolid y 
Durango y Padre Ex-Ministro Provincial: la que los con~a y 
dedica i quien por su peso se inclinan, y deben ir coqio á au ¡,,.. 
trono, que es su mismo Ser46co esclarecido Patr~ S.n Fr~n­
cis.co. r- Con Licencia en Mbico: en la impren~ de la ~ibliote• 
• Mexicana, junto á la igleaia de las BR. MM. e.pu~. A.• 
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ño de 1762." 
lle leido los 21 Sermones í fa Plática, i en mi humilde juicio 

solo uno es bueno, que es el del Descendimiento de Jesucristo de 
la Cruz; todos los demas sermones tienen los defectos de Vieyra, 
unos mas i otr0'3 menos. Los defectos principales de los sermo­
nes de Vieyra son los siguientes. 1? EL recargo de textos lati • 
nos de la Santa Escritura i de los Santos Padres: textos que no 
entendían sino m:io que otro hombre instruido, pues aun la mayo• 
ria de los sacerdotes no los entendía, por no ser peritos en la San, 
ta Escritura ni en el idioma latino, i textos por lo mismo que de 
nada servian al pueblo. ?.? El conceptismo, o sea una multitud 
de conceptos-, que antiguamente eran llamados ingeniosos, sutiles 
oomirables i mui del gusto de los hombres de letras de aquella é­
poca, i que hoi se llaman alambicados i defectuosos. 3? La os­
curidad i el embrollo que naturalmente resultaba de aquella mul­
titud de texto¡¡ latinos i de conceptos alambicados. 4? El dis· 
currir mucho con una llamada agudeza i n.o mover nada los cora· 
zcmes: la aridez, la falta de P4tsi1asion, de uncion, de sentimiento, 
que es la esencia de toda oratoria. Asi, el Sermon de San Mateo 
por Fray Juan de San Miguel, predicado. en la oatedral de Du­
raogo, podria llamarse un buen sermon,. atendiendo a que no hai 
en él recargo de textos latinos, ni conceptismo. (sino en una qu.e 
otra frase}, su lenguajii es-claro i esun tejido de razonamientos 
sólidos; pero es árido, carece de persuasion; es una disertacion 
mui buena para una cátedra. de teología, pero no es un sermon. 
Sao Agustín con su admirable talante nos ha enseñado en estas 
tres palabras las reglas de la oratoria, que han enseñado- Blair, 
Hermosilla i otros autores en muchas páginas: Ut veritas pateat, 
vtrita& luceat, veritas moveat. Ut t'eritas pateat, debet loq11i clara 
et aperti!. Ut veritas luceat, debet loqui composite et oi-nate. Ut t'6· 

ritas moveat, debet loqui fenenter et devote. "Que la verdad se co · 
nozca, que la verdad resplandeua, que la vudad mueva. Para 
que la verdad se conozca. debe hablarse con claridad. Para que 
la Yerdad resplandezca debe hablarse con método (distribucio11 
de partes del discurso] i ornato (uso·defap6stro/B", de la prosopope­
ya i damas figuras ret61·icas, correccion i ekgancia de lenguaje, pi·o• 
nunciacion sonora, accion viva etc.). Para que la verdad mueva, 
debe hablarse con fervor i devocion." El ~? defecto de los ser­
mones de Vieyra es el de referir conEejas i decir sandeces. 

Para cumplir con las leyes de un verdadero juicio crítico, voi a 
presentar ejemplos de las tr~s clases de sermones de Fray Juan 
de San Miguel: voi a presentar gran parte del sermon bueno, del 
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del Descendimiento; voi a presentar trozos i ejemplos de sermones 
menos defectuosos, como son el s~rmon de Capítulo intitulado 
Gtiatro palabras, el Sermon de Capítulo intitulado acl Fratres i 
el Sermon de Santo Domingo; i a presentar trozos i ejemplos de 
los sermones mas defoctuosos, que son el de Sant¡¡ Petronila, el 
de San Miguel Arcangel, el de las Honras fúnebrtls de D. Diego 
Medrana, el del Embarazo de la reina de España, el del N acimien­
to de Luis l, el de la Rleccion de Provincial, el de las Lágrimas 
<le San Pedro, el de Dedicacion da Iglesia i el del Rosario. 

Sermon del Descendimiento de J esunristo de la 
ffruz, 

?REOICA00 EN LA IGLESIA DEL CCNVÉNTO DE fÁN f l\.ANCÍSCÓ 

DE puRANGO F.N 1692. 

El texto d'el sermon es este: Recordare Domine quid acciderit • 
nobis: P1ipilli fácti sllmus absque Futre. J.latu nostra /acta est 
qua si Vidua. Thren 5-, v. 1. ( l ). 

•·Estas palabras eon que lamentaba el profeta J eremias la de-­
solacion lastimosa, en que se haLia de vér la ciudad santa de Je­
rusalem, las repite la Iglesia en los maitines de esta noche ... 
Quéjase la Iglesia amorosamente al Padre Soberano de la deso­
lacion en que puso á la Jerusalem mas santa en tal como este dia 
de la viudez y Soledad en quedó la Señora de las gentes, la In· 
maculada Vírgen Maria ... diciéndole á Dios Padre de este Jll()· 

do: Recordare Vom-ine quid acciderit nobis: Pnpilli facti sunws 

(1) Fruy Juan de S,m ~ligue\ comienza su sermon di\ndole pellizcos a la 
s~nta Escl'itum. El texto íntegro traducido al castellano es como sigue:"A­
cuérdate, Señor, de lo que nos ha acaecido: repara y mira nuestro oprobrio, 
uuestra hel'edad ha pasado á forasteros: nuestras casas á extraños. Huérfa­
uos hemos qnedudo sin padre, nuestras madres como viudas." Mas el Padre 
,>;an Miguel cambió el plural madres por el singular Madre i el plural vÍll­
das por el singular Viuda, para poder acomodar el texto a la Santísima Vír­
gen en su Soledad. Dice el crnnist.n Arlegui que F'l'ny Juan de San Miguel 
sabi~ la Biblia de memoria: no lo dificulto, por que en la Nueva España hu­
b, hombres que aprendieron muchísimo de memoria i lo presentaron en ac­
tos públicos literarios; mas el provincíal de Zacatecas no cuidó de lo que mas 
impurtaba, que era no cambiar nidesfignrar la Biblia, haciéndola decir lo que 
a uuo le conviene, por qin este es un grave defocto prohibido por los cána­
ncs de la Iglesia. 
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absque Patre. llate1· nostmfactct ei;t quasi Vidua. Acuérdate 
Señor y Padre de las lumbre8, que en otro dia semejante á este 
quedamos huérfanos sin el amante Padre de este futuro siglo, 
que es uno de los nombres de tu U oigéoito, y á este mismo 
tiempo lloramo¡ de nuestra dulce .Madre la viudez. Acuérdate, 
Padre Divino, que en un golpe nos dió vuestra rectísimajustieia 
dos heridas, atravesando con ellas nuestras almas y traspasando 
nuestros corazones, pues nos quitó de la vista á Jesucri.to y no, 
dejó con vista para vér á su Madre en tan amarga Soledad .. ·iNo 
son tan tiernas las entrañas de vuestra piedad, que en el Exódo 
establecisteis por ley el que si acaso Yiese el pasajer,, en un ar­
b9l los pollueloe de una ave, fome'lltados del maternal abrig,), 
aunque los polluelos se cogiesen, la madre quedase libre y no a­
compañase á sus hijos en su captura/' Si ambulans per viam, i1, 
arbore vel in term nidum avis inveneris, et matrem pu/lis vel ovi1 
de, super incubantcm, non tenebís eam cum filiis. ¿Pues como per­
mite vuestra clemencia que siendo ya despojo de la crueldad de 

• los hombres vuestro Hijo Soberano, que voló como pájaro al 
monte del Calvario, rindiendo la vida en el arbol afrentoso de una 
Cruz: tmnsmigra in montem sicut paser, quede su Madre tan pre• 
sa de la agonia, tan cautiva del dolor, que en su desamparo no 
halla medio para bajarle d~ la Cruz, y carece de sepultura para 
su depósito? iJuntamente han de sacrificarse en un día Hijo y 
Madre, siendo tal vuestra benignidad, que ordenabais en el Le­
vítico que el cordero no se sacrificase en el mismo día con suma­
dre? Sire bos, sive avis, non immolabuntu1· una die cum foetibus 
suis. En el Exodo y en el Deuteronomio mandasteis que no se 
cociera al cabritillo en la leche de su madre: Non coques Tiatdum 
in lacte matris; por que reputasteis como insufrible rigor el que 
fuese instrumento del martirio lo mismo que babia de ser para 
su sustento. ¿Pues como tolera vuestra piedad que la inocente 
Madro de ese Cordero Divino lo tenga :i los ojos en tan lastimoso 
desamparo?" [ l]. 

(1) Respecto del texto 8i ambulans per viam, el ¡¡ue sabia de memoria 
la Biblia se equivocó diciendo que es del libro del Exodo, no siendo sino del 
Deuteronomio, capítulo 22, venos 6 i 7. Mas es digno de indulgencia el o­
rador por ese olvido, en gracia de lo bien que aplicó esos textos i preciosas le­
yes hebreas a la crueldad de los judios en la Pasion de Cristo i a los dolores 
de Maria en su Soledad,- i esta es una de las muchas pruebas que se encuen­
tran en los sermones de Fray Juan de San Miguel, de que tenia un gran ta­
lento oratorio, aunque lastimoli8m.ente extraviado por el gerundismo que rei-
~aba en su tiempo, · 
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•Saquen al público sus dolores cuantos _han padecid? tro.~ajos en 

d mundo, y hallamos que ninguno ad1?1te comparac10n m pued•! 
competir con el dolor inmenso de Mana en este des~wparo y an · 
g.ustia. Gran dolor el de .A dan y ~va ~l vérse arroJados del ?ª -
raiso; gran tormento el de Sera, s1 supiera. que Abrahaw l_le\a á 
haac al sacrificio; gran pena la de este patriarca ~n hacer v1ctn11a 

Dicho texto del Deuteronomio íntegro i tradu~ido al castellano es com? sig~e: 
"Si andando por un camino, hallares nlgun rndo de ave en un arbo( o en hc­
rrn v ¡¡ la madre echada sobre los pollos <Í los huevos, _no la cog:eras co~ lo, 
bij~s: sino oue In dejarás que se vaya, qucdáod,,te_ C<' il los lups c,,g.!or, 
1iara que t; V!l)"R bien y vivas lnrgo tiempo. 1' Prec10s.:s h·~·,,:; ruo.~;u1·ils_ ho 
,!icho. El pueblo de los judíos era incliua,lo '! la ier?eHl,!t!, 1 ~lo1s:• 
les dió esas leyes con el primero i printiptil oh3elo_ de rnsp1ru'.les sect1-
mientos de hnmnnit!u,I i cirilizailos; por que el que tiene compasHm _con los 
n11imales mas Ju tendrá c0n los hombres, i el que es cruel c•m los amo~·•les, 
facilmente lo sení tambien con lo• seres humnnos débiks, como las UlllJeres, 
los niños, los auciauos i los pobres. Santo 'l'oma~ en su rnmortal Suma, :les­
pues rle e~poner esta relacion ~ntre los seotmnent~s con los anm~nles I los 
sentimientos con los hombres, dice: "l por esto el Senor, para reduc1r a) pue­
blo judaico, que ern inclinado a la crueldad, a _ la compas,on con _los m1sern­
bles, quiso que los judíos ejercitasen la compas1on aun con los ammale, bru-· 
tos prohibiendo que rn bioiese con estos ciertas cosas que parecen pertenee:er 
a ~na especie de crueldad, I por lo mismo prohiLió que se e<_>Ciese el cabr1to 
en la leche de la mRdre que se atase la boca al buey que trillaba y que se 
matase al ave que estab~ echada sobre sus hijos" (1 !" 2ae., quaest, 102, art, 

6 ad 8). . , , I • f ~ 1f . J El segundo objeto qne tuvo Mo1ses para esta ultima e1 u_ e av.O1ecer a 
cría de las aves especialmente las útiles al hombre. Es bien_ sabido entre 
los juristas que 'ei derecho se divide en pr_imario,_ ~ue ~sel conJu_nto de leyes 
primarias o instituciones o ~ea la conshtuo1on poh\1ca, _1 aecundnr10, qu~ es _el 
conjunto de leyes secundarias, desa'.rol~o de _las pr1manas, o sea el_ cód_1go ci­
vil. I es bien sabido entre los escntunstas I conocedores. de la leg1slac10~ ~e: 
brea, que Moises s&có al pueb)o de_ Israel del e~tado ~atnar~l o ~-e fam1ha 1 
Je dió un conjunto de leyes pnm_anas, qu_e fué el Dec:.logo, 1 le d10 el Deute­
ronomio, palabra hebre~ que qm_ere d~ci_r 8e0o-¡mda ley, _po~ que es un con­
junto de leyes secundanas, un cod1go CIVIi; a~nque las prm~1pa_les ley_es_ con: 
sio-nadas en dicho libro formaban con el Decalogo la const1tuc1on rehg1osa 1 

pclítica de la nacion. Contiene pues el Deuteronomio leyes ~bre todos los ra­
mos de la vida civil entre ellos, e:i:celentes leyes sobre la agncultura, a la que 
pertenece la cria de 'aves. El sabio beo_edic\)n? C~lmet, _comen:3ndo los v~r­
eos,del Deuteronomio que nos ocupan, dice: E1 mudado .1 empe!'-o del Legis• 
lador de los hebreos, es para conservar las ~species ~e. ammales I consultar a 
la multiplicacion de las cosas útiles a la vida, prolub1endo que se deatru1a~, 
Por eato permite que se tomen los polluelos, pero de tal suerte que se deJe J¡. 
bre a la madre.''. 
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de Sil unigéni_to amado; gran pesar el de J acob viendo teñida en 
sangro _la to.mea de su querid? hijo José; grande angustia la de 
Agar viendo peree:er de necesidad á Isrn,iel en un desierto; gran 
confli~to el_ de Jo natas,. conocien~o las asechanz13 que Saul su pa­
dre _d1spo01a contra !a mocente vida de su am1g,> David; gran a. 
goma la de lleli, sabiendo quedar cautiva en poder de los filisteos 
la Arca Sagrada ?el ~estamento; gran tribulacion la de David, 
al saber que pendiente Absafon de un arbol quedaba atravesad,, 
?ºn tres l~nzas; grande amargura para la verdadera madre de· un 
rnf~nte, 01r_ mandará Salomon ~~e vivo lo dividiesen en dos par· 
tes, ~ran tristeza ~ara la Su1~amit1de, tener en su regazo á su hijo, 
muriendo á sus OJOS de ardiente calentura; grhnde aflixion pnrn 
Esther el decr.eto en que se mandaba dar muerte á todos los de su 
pue~lo, por la malic!a de A_man; gran congoja para la nmdre do 
Tob1as por la ausencia del h1Jo y c?ntratiempos de su esptiso; gran­
de espanto ~ª:ª Susana_ la tentamon de, aquellos malditos viejos, 
en cuya mahc1a descubr1a 6 su muerte o su dc,shonra; gran llanto 
el de _aquellas que lamentaban por adulará Ve11us la muerte de 
~doms su amante, que falleció herido de un jabalí, siendo este un 
talso dios, cuya desgracia daba motivo á lágrimas tan copiosas. 
Pero cuan_do todas estas avenidas de penas formen en cada uno 
de los pacientes un rio de sentimientos, todos los rios del dolor 
ent~aron en el mar de amarguras de Maria; por esto es propísimo 
el t1tul_o de mar que se le dá á su dolor: fllagna est ¡;e/ut mure 
contntw tua" ( 1 ). 

"Se aumenta y se m~g:nifica en Maiia Sef!ora, se amplia y cre­
ce en la madre amoros1s11na el mar de sus tormenios: magnifica• 
1~m est; por q_ue despues d? _haber llorado á su Unigénito dulcí. 
~imo, ~e:segu1do por la env1d1a, _vendi~o_por la traicion, preso con 
1gnormnia, presentado ante los Jueces 1n1cuos Anas, Gaifas Hero­
des y Pilatos, siendo en_ RUS tribunales abofeteado, escupiclo, bur­
lado, azotado, escarnecido ,on púrpnra, caña y corona; despue:, 
de habei:lo llorado, no solo p'uesto_ con. Barrabas en equilibrio, si. 
no tamb1en pospuesto á reo tan rnfenor; despues de vórlo cami-

. (1) En el párrafo anterior ~•nifiest_a el_ Padre San Miguel grande instruc. 
cion en las Santas Escrituras, 1 al prop10 tiempo bastante conocimiento de la 
riqueza del idioma ca~Jlano; pues al dolor de Sara le llama tormento, al de 
Abral:,am pena, al de Jacob p•ssr, al de Agar augustia, &l de Jonatas con­
flicto, al de Helí ll!!'onia, al de David tribulacion, al de la madre del infante 
que _S~lom_on mandó dividir en dos ~edazos, le llama amargura, al de la Su­
nam1hs tnsteoa, al de Esther aJ/ixwn, al de la madre de Tobías congoja i 
nl de Susana espanto. 
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nar para el Calvario, cargado Je la cruz y acornp.ñido d0 l~drn· 
ne,; despues de haberlo llorado en la cruz, penetrados su~ pies y 
manos con los clavos, blasfemado de todo el pueblo, y de los mi~­
mos ladrones que aumentaban su afrenta; des~uei de tanta lla::;!l 
y herida; despues de tanta vertida Sangre; des pues da n;irra_s y llie­
ies; despues de escuchar su desamparo; despnes de verlo inclinar 
la cabeza y espirar; des pues de llorar la hend_a de_ su pecho, mag· 
1,ificándose su dolor, prorogándose su martmo, dilatándose su a­
gonía padece en la desamparada Soledad de su viudez: J,Jater nos· 
tra jcz'cta est qu.asi Vicl1m, el ,n'..levo y amarguísimo tormento r' e 
no tener sepulcro pam un Dios muerto (1): 1llagn1ficatum e,i 
poculu.m contritionis tuae." 

Contemplan los teólogos místicos que los Santos Varones Jo· 
sé y Nicodemo, cuando fueron a bajar de la cruz el cuerpo de_Je· 
bUcristo, primero quitaron la tabla en q_ue estaba este ~ítulo o rns­
cripcion: Jesus Nazai·eno, Rey de los judws, y la pusieron en las 
manos de la Santísima Vírgen; luego quitaron la corona de espi­
nas al cúdaver e hicieron lo mismo, i luego descla,·aron el cuer · 
poi pusieron prim'e_r-0)os clavo~ en las_ ~anos d~ Maria i despue, 
el cuerpo en los brazo,s·de la_m1srna d1vir,a Mrnre. Nada de esto 
dice ninguno de los Evangelistas. 

Aludiendo a eso el Padre San Miguel, dice: '•Vé.J, Seüora, esa 
inscripcion que ha tenido vuestro Hijo sobre su cabeza: Jes!is Nri­
zareno Rey ele los Judíos es lo que dice. Jesns quiere decir Sal­
vador .. , Y si tan to os renueva los dolores el ser Jesus vuestm 
difunto, tambien os pone en agonía Pl tí~ulo de Nazareno, qne 
quiere decir Florido: A travesa~~ de espinas llora1s á J esus, y 
cuando tanto las esp111as le martmzau, para mas dolor vuestro le 
ponen en el título Floriclo.'' 

"Pero apartad ya, Varones religiosos, ese titulo _qu~ t:rnta 
materia le ofrece al sentimiento de la Madre de la miser1cordrn, 
y ponedle en sus manos para que la a~ore aque!la corona de espi• 
nas que tantas heridas dieron ú su H1Jo Santls1mo e~ la cabeza y 
á la Madre dulclsima en el alma. ¡O, y corno la recibe la Rema 
de los cielos, llegándola á su rostro y adorando aquellas espina, 
que se tiñeron con la Sangre Santísima del Santo de lo_s Santo,' 
¡O almas! iy quereis gastar flores en est~ mundo apeteciendo_ sal; 
varos, sin advertir que el R~y de la glona se corona de espma,. 
¡O Purísi'ma Maria, y cuantas espinas son las que p~netran tu 
Santísima alma, ~ vista de lo que por nosotros padeció nuestro 

(1) Este pensamiento es sublime, 
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Redentor amante y d~ la torpísirna ingratitud de los hombres! 
¡Ea, apartad, de los <'.)OS de .l\farin esas espinas que tanto le a· 
tormenta~, y . ruost_ra_dle los clavos de que ha estado pendien­
te su Umgémto divino (l). Recibe en vuestras manos Se­
J~ora,. ~sos rlavoe que habeis tenido antes atravesados en v~estro 
t1ernis1mo corazon, ¡O clavos rubicundos con la Sangre de Cri

8
• 

t~, no cargan tanto en e! precio los polos ó E-jes sobre que puso 
Dios el ?rbe, CUl\nto habe1s cargado vosotros manteniendo al Rey 
~e los cwlos! Pero baste ya de esas angustias á Maria; b"­
Jlld por ~n y entregadle el cuerpo de siu Jesus amado, escorrido 
'-'~~re millares y el mrs hermoso de los hijos de los hombre~. Re 
;·1b1<l, :Madre de !)ios, ese despedazado cuerpo, que siendo Virgen 
Jl~tacta se formo en vuestras entrañas de vuestra propia susta 11 . 
e_rn .. por obra del füipíritu Santo, para unirse al Eterno Verbo. Re­
cibid despedaza?~ de lo!, lobos ni Cordero que quita los peeados 
~el mundo; rec1b1d muP.rto al que adorasteis cuando le disteis á 
mz. De pies á cabeza regi,,tradle y \'éu si corresponden f-Us Le­
llez~s á las que celebr_an los Cnntarc.s. Todo es llagas, todo es 
:heridas, y Vos toda sois _dolor~s, toda penas. Aqui teneis, Seño­
ra, nuestros _pechos, aqui tene1s nuestros corazones; y si este te­
soro lo habe1s de dar para depositarlo en el sepulcro, sea su se­
pulcro en nuestro corazon, para que en nosotros reine por los si­
glos de los siglos. A Qien." 

Ouatro Palabras, 
fERM.ON Pf\EDICADO A LOS 11~ANCISCANOS DE LA PROVINCIA D& 

fACATECAS, R,E.UNIDOS EN F.\PÍTULO PARA ELltGlR, fBOVINCIAL 1 

pEFINIDORES, EN LA CIUDAI¿ DE ¡,AcATK{)Al;l, CABECEIU. DE LA 

PROVINCIA, EL DI.A 4 OE JUNIO DE \JOJ, 

"quatro palabras solas me °;landa la obediencia que diga (2), y 
yo discurro q?e mandarme decir solas cuatro palabras es por dos 
razones: la primera, por que este Seráfico y Religiosisimo Con. ..,.___ 

(1). Yo no sé predicar, pero aqui habria dicho: "¡No, no le mostreis esos 
sangnentos clav?8: lX>rque serAn t_res puñales que harán pedazos su corazon/" 

(2) El Comu~no, o sea supenor de todas las provincias i colegios de la Or. 
den de San franct9<:<> en la :Nueva Espafía, le mandó que predicase mui breve­
mente. Los Defimdores eran el Consejo del Provincial, llamado el Definito-
110, 

' reso es de hombres muy entendidos, y al buen entendedor no 
!e le han de decir muchas palabras; la se~unda es, Pº: que el_ a• 
,unto es de Eleccion, y los que no se movrnren á elegir l? meJor 
con cuatro palabras, no lo h~n de hacer aunque se le repitan to· 
das las de los cuatro Evangelios (1) ... ¿Qué cuatro palab_ras pue­
den servir para confirmar á los Reverendos Padr~s Electore~ en 
el santo dictámen, con que, segun juzgo, han baJado á elegir lo 
mejor, 6 de mudar de dictámen, sí [lo que no me pers\lado ], Mm 
bajado con otro fin1'' d 1 

,,. "Pues manos á la obra, y elegir los Reverendos Pa res e que 
fuere mas espfcie expresa de la R:egla de Nuestro Seráfico ~adre 
San Francisco; y para hacerlo as1, tened muy en la memoria las 
cuatro palabras que nos dice á _todos nuestro Padre: . Paucorum 
electio, omnium retributio. He dicho ya las cuatro palabr~s Y cum­
plido con las leyes de s-t~bdito; pero es fuerza por cumpl,1r con las 
de Predicador decir alaunas mas, asuntándolas en las cuatro pa· 

' º S F . '' labras de Nuestro Seráfico Padre an rancisco. . 
·"No babia de ser tanta mi malicia, que me persuadiera á qu~ 

ninguno por subir había de promete~ ~ar lo que.no puede dar m 
prometer·; pero tampoco me persuad_1re el q~e ha¡a alguno ó ~1-
gunos que pueean prometer por subir: verb1 gra~ia, una guard.1a­
nia, una celda, una cátedra, un vivir en s~ gracia por un voto; 
y estas retribuciones hacen nulas las elecc10nes, P.º~ .que estas re­
tribuciones se llaman en nuestras sagradas Y. religiosas leye~ 80· 
hornos. . • No hay eleccion, por <JUe la elecc10n es un acto libre; 
la eleccion es un acto independiente, que no ~a de t~n~r mas fin 
c¡ue el servicio de D!os, el _bien de la Repúbhca ( cri~tiana) Y el 
mérito del que se elige. 81 á estos fines sagrados se Junta el del 
ruego de personas seculares por_ el indigno, y au_nque sea por el 
digno, diremos: Paucorum electw. No hay elecc1on, _no.solo por 
que semejantes elecciones las dan los Derechos Pont1fic1~s y l~s 

,leyes regulares por nulas_, sino por que l.as hace nulas la y1olencia 
• . . La eleccion es eleec1on, y la eleccion no !ª herencia, y así, 
cuando las elecciones se succeden como herencias, de suerte que 
desde este Capítulo se está mirando el ~ro!incial del venider?, 
Terbi gracia, disponiendo ahora el Defimtorio que al Intermedio 
indefectiblemente componga los votos, p~ra que ~l Capítulo_aalga 
tal .ó tal sujeto por Provincial, no solo diremos sm v10lencia: no 

(1) Agra-vio hubiera sido deeir esas palabras i ~trae del.sermona loa .•n­
to11 franciscanos del siglo XVI,- i era que los monJell del siglo XVIII d1ata­
ban mutho e111ue costumbres de 101 IXÜ,ioJleros del siglo XVI. 
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hay elecdon: Pauco1'um electio, sino que por semejante herencia 
nos dejará Dios caer en gravísimas culpas y· seremos á aus di• • · 
vinos o}os abominables" ( 1 ); 

8ermon ad Fratres, 
PREDICA.DO A LOII l'BANQISCANOS DB LA. PROVINCIA DE f'!CA.TICAS, , 

RIUNIDOS 1K f!PITULO J:1' EL CONVENTO DE pAN ~UJS fOTOst, IM 

J'EBRJ:RO DI 1683, PARA. ELEGIR fROVIHCI.A.L 1 PEFINIDORES. 

Despues de 11.ducir el predicador algunas razone, por que en la 
antigua lei había aido elajida la tribu de J udá para gobernar a la 
nacion i había sido desechada líl. tribu de Efraim, dice: "Pero el . 
Profeta. Oseai señala otra raton mas del intento, con la galana , 
metáfora de un buey que trilla y otro que ara: Ephrain vitula doc· 
ttl diligere triturttm. Arabit Juda. Efrain se acomoda á la trilla; 
J udá se sujeta al ara.do. iQué hace el buey en la trilla y qué ha­
ce en el arado! Lo que en la trilla hace es, que traído á la era, 
pisa el grano y entre piso y piso va el pisto.. En la era se encuen,­
tra la comida, y así, despues no ea menester traerlo, que él ee 
Tiéne aun fuera de su vez, por que lo que quiere es pasto ... Pre· 
lados se vén que, eo_mo el oficio les fué conveniencia, aunque ya 
los apartaron del empleo, no s-e hallan 1oin ~l mando; Relajados 
ya, 'luieren mantener el gobierno y la monarquía Y. se vuelven 
por sí solos á la era, no por que bus~an en que trabajar, sino por 
que les supo el grano: etiam non compulsa. reve1'titur. Pues vaya 
fuera Efrain, dice Dios, que solo quiere trillar. docta dilige1·e tri­
turam, buscando por este medio solo su presente temporal como­
didad; á lo que queda tan mal enseñado, que aun despues de con• 
cluido 11u ministerio, se vuelve sin querer dejar la era. ¿ Y la tri• 
bu de Judá como se porta? Como el buey en el arado: sujeto al 
yugo, rompiendo la tierra, siguiendo el afan, tirando la reja, ~in 
llegar un grano á la boca; y desatado de la coyunda, se retira á 
su 1ositgl). Pues estos elige Dios y no aquelios: Ephrain non e~ 
legit; como si dijera Dios: ' 1N o e.on buenos para Prelados de mi 
pueblo los Efra.ines (2), que para 15U conveniencia aspiran á las 

(1) Por esto no quería el Comisario qne predicase el P~dre San Miguel 
mas que cuatro palabras, por que conoció que iba n decir a los frailes ver<la­
'des amargas, como las que les había dicho en BU sermon ad Fraire,, que es 
'el siguiente. 

(2) El que eabia de memoria la Biblia se equivoc6 repetidas ,eces en es&, 

11 
dignidades, por que en ruis elecciones e!t1m reprobados los que 
dejando la utilidad y beneficio comun, buscan su temporal cómo­
do; y solo tienen lugar los que olvidados de su conveniencia, úti­
les para el trabajo, viven descuidados de la Prelacía.'' 

"Por eso eligió á David: Elegit David servum suum, et sustulit 
eum de gregibus oviurn. A Dnid, que retirado en el campo vi te 
descuidado del gobierno, á ese has de ungir: unge eum; ese es: i·p · 
se, e•im est; y ese debe ser, Reverendos Padres, el que deben V Qe• 
sas Paternidades elegir, el que de los hijos de Isaí no procura ha• 
cerse presente, ese será el David conforme al corazon de Dios; 
que muchas veces no 1te hace en las elecciones el gusto de Dios, 
por que no se elige á. los que están mas deacuidados" (a. los que 
no pretenden) (1 ). 

Sermon de Santo Domingot 
l"f\EDICADO EN LA CATEDR,AL DE puP,.ANGO aL DIA 4 DE AGOS­

TO' DE l'J04 (2). 
Sint lumhi vest1'i praecincti, et lucernae ardentes in manibus ves-

nombre de la 'Biblia, pnes no es Ephrain, sino Ephraim. 
(l) 1 si los monjes principales, los Prdados e~taban relajados, ¿como e1-

tarian los monjes inferiores? Consta por la hi&toria que en la época en que ­
Fray Juan de San Miguel predicaba de esa manera, en el fJtimo tercio del 
siglo XVII, la orden?ª l?a francisca.nos1 la ~e los domínico~, la de los agus­
tinos, la de los carmehtas 1 la de los mercedarios de la Nueva España estaban 
relajadas. 1 yendo cada dia en aumento la corrupcion, ¿como estarian i como· 
estaban un siglo despues? Los monjPs una vez relajados, ,¡qué caso hicieron 
del estudio de las ciencias? A no ser que se llame ciencia el falso escolasti­
cismo en las cátedras, en los púlpitos i en los libros. ¡Qué caso hicieron de 
los indios? 8e les confió á la raza india pt.ra BU educacion religiosa, moral i 
literaria. ¿lcomo entregaron a los indios en esas tres lineas en 1810? 

(2) Antes de comenzar el juicio crítico del Sermon de Santo .Domingo, 
recordemos una preciosa anécdota referida por D. Adolfo Llanos y Alcaraz, 
de grata memoria en sll obra ''La. Dominacion .Española en México," tomo 
2?, pag. 401. Hablando de las cosas falsas que t.sentó F1'lly I3artolomé d~ 
.Las Casas en sus obras históricas, dice: "Al leer estas cosas, acude involunta­
riamente á la memoria el cuento do aquel andalnz, que llevaba. siempre con­
sigo :i uno de sus camaradas para que le foase de ia chaqueta cuando mintie­
se, en demasía, y no podia decir una palabta sin que á la vez sintiera un tiron. 
Al Padre Las Casas hubiera sido necesario tirarle del hábito feiotitres horas 
cnda dia." Ya en mis "Pripcipios Críticos sobre el Vireinato de la Nueva 

·' Españat Princi-{>io 5_?, seceion 1 ~ , artículo 3-?, s:ifisma ;"?, probé qllt 
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tris. P1·aeci11get se. Lucae, 12. 

"Ceñidos, con luces y en vigilia quiere Dios (1 sus siervos para 
que sean bienaventurados: Beali sunt ser'lli illi; y si miramos con 
atencion los preceptos, hallaremos que son tres. El primero es el 
del cinto: Sint lttmbi vestri JJraecincti. El segundo es el de las lu• 
ees: et lucernae ardentes in manibus vestri,. El tercero, el de las 
vigilias: Et si venerit in semnda vigilia, et Bl in tercia vigilia vene• 
1·it. Y estos tres preceptos evangélicos son tres truenos divinos, 
con que intenta Jesucristo .dispertar á los mortales del -sueño del 
olvido en que vivimos. Son treB rayos, con que pretende 81\ Ma­
jestad Divina amedrentar nuestros helados corazones, avisándo­
nos todos los dias de mi esclarecido Padre Santo Domingo, con 
~antarnos la Iglesia en este Evangelio, las prevenciones que debe­
mos tener para cuando llegue el Supremo Juez, pues es cierto 
que ha de venir: Et vos stote parati, quia qua he,ra non putatis, 
filius homi11is veniet. :Y como estos tres truenos del Evangelio ni 
quitan nuestro sueño ni consiguen nuestra. prevencion, ha da­
do tres truenos y di$parado trea rayos por tres años en el dia de 
Santo Domingo, que han quebrado su furia en este sagrado tem-
plo" [l]. 

Fray Bartolomé de Las Casas no fné embustero, sino que asentó cosas falsos 
de buena fé, impresionado fuertemente por el horror que le causaban los crí­
menes de los conquistadores i poseído de amor a los indios. Tampoco F1ay 
Juan de San Miguel era embustero, 11ino que dijo muchos disparates por ge-
rnndio. -

(1) Un año cayó un rayo en la catedral de Durango el día de la fiesta de 
Santo Domingo (agosto, 4), i otro año cayó un rayo en la misma catedral ~ 
dia de. Santo Domingo, i otro 11ño.ca.yó un rayo en la misma catedral el dia de 
Santo Domingo; i de aqui saca el Padre San Miguel la consecu'3ncia que ~an­
to Domingo era el patronij de la catedral i ciudad de Durango. Yo creo que 
los canónigos no debían de est.ar mni contentos con aquella especie de patro • 
cionio, por que bien podía suceder lo que Sancho Panza le dccia '- Don Qui­
jote cuando quería darse cabezadas contra las peñas de la Sierra Morena, 
quiero decir que bien podría suceder que con otro rayo se acabára el patroci­
nio de Santo Domingo respecto de alguno o algunos oonónigos. Vino Fran­
klin i quitó aquella maner3 ~ patrocinios. Digo mal, por que los canónigoa 
de Durango, lo mismo que los de las deroas catedrales, los provinciales de laa 
órdenes monáaticas, los doctores de las Universidades i demas prohombres de 
la Nueva España miraron con iesafecto el invento de FraDklin; pues aun­
que desde que tuvieron noticia de dicho jnvento basta 1821 trascurrió mas de 
medio siglo, i a pesar de que Alzate en sus Gacetas les hacia vér la grande u­
tilidad i necesidad de los para-rayos i el poco costo de ello111 no pusieron ni 
u11.o aolo en toda la Nueva España, diciendo que los para-rayos ·erRn cosas de 
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"10 gran Padre y Patriarca de los Predicadores, y lo que ta 

debe el mundo! Quinientos años llevára el mundo de acabado si 
;por los m&ritos de Domingo no se hubiera defendido ..• Abrió 
'.Di~s su. so1?9rana ~ooa, inspiró en el barro de Adan y le dió con 
su msp1i.~on la vida de!~ naturaleza. Abrió ~anto Domingo la 
~ca, tasP?rando en lo~ h1Jos de Adan, y lea d16 con su pred~ 
c1011 la •1~a de la gracia. Gran dftda }a de Adan para con Dios, 
1 mucha tleoda la d~I mundo para con San to Dommgo ( 1) ... El! 
muodoante1 de vemt' eanto Domingo, era suelto ó diaoluto·.dea· 
-poea lo puso Santo Domingo como lo quiere el Evaqgelio o;rüde 
y ajustado: Bint lumbi -vestri pmecinc'ti. Antes era un' munde 
,en ~inieblas, sin las lu~s de ?uenas obraa (1Ue expresa el Evan• 
geho; despues que Dommgo vino, se llenó todo de luces: Lvct'I'• 
,n~e ardentes in manib~s .reBtris (2); y finalmente, estaba tan dor• 
n~1do el mundo, que s-1 á puros y continuos ladridos -no Je hace 
dispertar este Can Evangélico, no solo se hallan á las puertas de 
la muerte los hombres con el Leon Tictorioso de 'J ud,. Jleno ~ 
indignacion y enojo, eino que son entregados para puto al sau­
,griento Leon del abismo.11 

"¡0 qué con.ciencia, Señores! [la de Santo Domingo]. Tan a-
---
he_reje11. norteamericanos, i que a ello, lea bastaba el patrocinio de Santo Do­
nungo 1 de otros 8antoa¡ no obstante que todos loa Santos les decian· "Ayúda-. 
-te, q_ue yo te ayudare," 11 A Dios rogando y con el mazo dando" i ot~ ad ver• 
tencl.&8 f:an buenas .. ~mo estas. Tcx!aYia ~tantea alioa deapue1 de la Inde­
,penden_cia, los canomgo11 de GuadalaJBra miraron con desprecio el inTento ele 
Frankho, a pesar d~ la multitud de rayos que caian en ·la pobre ciudad¡ de 
~os !ªtrago~ que WM:~an en ell11 ~ta que un caao notable les hizo abrir loa 0• 

_JOll l SR~udu las afieJat1 pre~pac~ones. P~r loa afto11 de 1833 cay6 un rayo 
en la cup~la de la e:atedral 1 ~ató al_ orgamsta D. Franci800 Portugal (herma­
~º de! Obuipo de M1choacan) 1 ~turd16 a todos los canéoigoa, que estaban ba­

. JO el organo. Entoacee co~ooeron que muí facilmente podria haber caido el 
rayo en 1!-9 cabezas de ~11011, 1 ya no ~ _fiaron en Santo Domingo e:xcluaiva­
.mente,. nno que rec~meron a! \>8trocm10 de Franklin, aunque fuera protes­
tante • • _cond!~ado, • al patl'OCl~to del Doctor Cabadas, a quien llamaron de 
Moreba 1 lo hieteron que lea pt111era no uno sino muchos para-rayoe en la oa­
,tedral. 

(1) Diez tiro~ea del hábito a Fray Ju_an de San Miguel, por que qlliere 81• 
-_ air a Santo Doanogo mas grande que Dios. 
. (2) ¡Eh!, Sao A~tin, San Jerónimo, San Ambrolio, filan Juan Crilót­
tomo, San Benw:do 1 lea demas &nto1 P~1 San Gregorio el Grande, San 
1:Mn el Gran~e 1 l~s ~emas Papas, et Concilio de Nicea i 101 demu Conci­
~eral~• • provtnClalea durante mas de doce sigloa, no habian aenido de 
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justada_ fué, que conservó para siempre la gracia bautismal, sien, 
do s~ntir de algunos q11e no aguardó el bautismo para recibir la 
gracia, por que fué cowo otro Bautista santific1do en el vientre 
de su madre" (1). 

"Si la muerte estuviera á la voluntad de San Pablo todos !Off 
dias padeciera martirio, muriendo para testificacion de 

0

la fé y por 
la conversion y salud espiritual de las almas· y si dejáran á la 
muerte al arbitrio de Santo Domingo, primer; la muertd se can· 
sá~a y de can~ada _de m~tar á Domingo se muriera, que Domingo 
deJara de aspirar u morir y mas morir por la salvacion de las al­
mas: Roga~sem vos ne me subito repe1tti11ia perimeritis vulneribu&-

Perm1tentes corpus laceratum el semivivum suo sanuuine Ve)· 

li,tari"' [ 2 J. 
0 

, 

"Es mi glor~osísimo P~t~iarca &ñ.or, no solo por la heredad111 
nobleza de la ilustre famiha de 101 Guzmanes, sino por que slf 

nombre lo significa Señor, segun San Antonio de Florenci~: Do­
,ninicus, id est, Dominus (3] ... &11or, dijo J acabo de Voráuine-
es lo mi.amo que dans mim,i ó dans munus {4). 

0 

. 41) _Ot_ro tiron de) há~ito al. P..dre San Miguel. El que sabia d~ memo­
na la Bibl,~, J!8rB la 10te;1genc1a de ell:1 prefi_?'.e el sentir de algunos teólo¡os• 
fulsos escolast1cos al sentir de la Iglesia Catohca; prefiere el sentir de uno~ 
qui~am a la p~labra del mismo J_esucristo: ''Eu verdad os digo: que entre los­
nacidos de muJeres no se !nantó mayor que Juan el Boutista:" Ame1t dico• 
vobis: no11 surrexit inter natos mulienm, major Joa1111e Baptista. (Evan­
gelio de San Mateo, capítulo 11, verso 11). 

(2) ¡Que la muerte se muriera/ He aqui lo que aquellos hombres lla­
maban ingenio i sutileza, lo que los llenaba de gozo i les hacia ensalzar al o• 
rador hasta los eueroos de la luna; ¡i una higa para San Juan Crisóstomo 
San Leon Magno, San Bernardo i los demas Santos Padres que habían predi~ 
cado de otra manera!: los Santos Padres cuyas obras tenian en las bibliotecas 
de sus conventos, pero que no estudiaban ni imitaban. 

(3) Uo tiron del hábito al Padre San Miguel por que repetidas veces cita 
en sus 1ermonee a San Antonio de F1orencia, i no ha habido ningun San An• 
tonio de Florencia, sino San Antonino, monje domínico, Arzobispo de Floren• 
cia. l perdóneme San Antonino de F1orencia: Dorninicus (Domingo) no si~­
nifica Domin11• (Señor), sino todo fo contrario, pues significa esclavo. El ad. 
jetivo do11ti1'ic~s, dominica,. dorniuicum significa lo que es del señor, cosa 
del s,f[or. As1, uno de los d1as de la semana se nama Domh,ica ( Dominrr,11 
i quiere decir dia del Sefior. Asi tambieo, el esclavo se llamabn domilti~,,,. 
i queria decir cosa d,l s,f[or, por que los esclavos no eran p~rsonas sino c~­
sas. (Diccionario Laiino-Etimológico por Miguel y Moraote, vtrb. Domi• 
11icus). 

( 4) Un tiron del Mbito al P•dre San Miguel i otro a Jacobo ele Vorágine, 
lls falsa esa etimologia, De Domus que &ignifica cata se derivó Do111im1s, 

r 
1 

Sermon de Santa Petroníla, 
PP,EDICADD 1!:N LA CATEDRA!. DS: PUf\_\NGO, 

• 

"No sé que tiene lo singular y raro, para. hacerse digno de !u 
estimaciones y lleTarse los aplausos. Por ser 10/0 el Sol, ba mere• 
cido tanto nprecio, que muchos gentiles le veneraron Deidad, 
Por que del Fénix se dice ser único, han consumido en sus elo· 
gios los poetas mucho caudal de discursos ( l ). De admiracion ha. 
sido la narrativa. de que Anaxágoras, Caton y Creso nunca se ríe· 
ron. Pomponio nunca estornudó ni toeió. Antonia. nunca esctt• 
pió y Aristóteles se dió por testigo de haber hallado un hombre 
que nunca comió ni durmió (2) •. , El rey de Cambaya. se acos· 
tumbró á tomar alimentos venenosos, con lo que su naturaleza 

que significa due,io de casa. (Díccionarío ci'tado, ver6. Dominus), 
Ya se recordará lo que dice el frontis de los Sermones Varios de Fray Juan 

de San Miguel que he presentado a la pag. 1 ~ En 1762, ea decir muchos 
años de,pues de I• muerte del predicador, los prelados de la Provinci'a de Za­
C<1tecas, despues de haber bcscado con grande diligencia en todas las bibliote­
cas de los conventos de la Nueva España i en las casas de los particu· 
lares, todos los sermones impresos i manuscritos del l'adre San Miguel i con• 
seguido hasta 21 Sermones i una Plática, formaron con ·ellos un libro i lo im• 
primieron dedicándoselo a San Francisco dd Asis. En esta dedicatorio dicen: 
"viu para todos un Orador tan insigne, que pudo alcanzar los vuelos del 
hasta entonces Fénix de la Oratoria, Reverendí.simo Padre Maestro Antonio 
de Vieyra, de la Sagrada Compañia de Jcsus." 

Vieynmos, pues, i mui vieynwos son los sermones de Fray Juan de San 
Miguel, a juicio de sus propios hermanos i los que entre ellos eran los princi­
pale&: el <Jomisario de la orden franciscana, el Pro,incial, loe Definiuotes i los 
Doctores de la Universidad. ¡Como, pues, dice Beristaio que Fray Juan de 
San Miguel uo predic6 en el estilo i gusto de Vieyra1 Dilema: o Ileristain, 
que era un buen orador, no leyó los sermones ile Fray Juan de San Miguel o 
los leyó: si lo primero, no emitió su juicio sobre dichos sermeues con aquel 
estudio i conocimiento de causa con que debe escribir un hombre sensato; si 
lo segundo, dijo uua falaedad por espíritu de partido, en defrnsa del egtado 
literario de México en tiempo del gobierno español. 

(1) ¡ Asi eran ellos/ 
(2) Un tiron del hábito al P11dre San Miguel por el falso testimonio <J11e 

le levanta a Aristóteles, que fué uno de los muchos que sus mismos llamados 
discípulo1 loe seudoperipatéticos le lev11ntaron al Estagirita, por lo que r'eyjoo 
i otros ~bios les echaban en cara que no sabian ~i las doctrinas de aquel a 
quien llamaban maestro, ni cooociau sus obras auténticas, sino las adulterada:J 
por los titlsos escolásticos eus antecesotes, 


